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Juntos, incluso en las diferencias

â??Que la paz de Cristo reine en sus corazones, porque con este propÃ³sito los llamÃ³ 
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Dios a formar un solo cuerpoâ?• (Col. 3:15).

Las diferencias de gÃ©nero no solo tienen que ver con aspectos biolÃ³gicos o fisiolÃ³gicos; tambiÃ©n
influyen los cognitivos, los psicolÃ³Âgicos y los espirituales. Las diferencias no nos hacen inferiores ni
suÂperiores; mejores ni peores; simplemente nos hacen Ãºnicos, pero dotados con la capacidad de
adaptaciÃ³n y la inteligencia emocional como para vivir en complementariedad y armonÃa. 

La discordia y la pÃ©rdida de armonÃa entre el hombre y la mujer fueron resultado de la separaciÃ³n de
Dios en el EdÃ©n. Sin embargo, la convivencia entre ambos sexos es inevitable. La experimentamos en
la casa, en la escuela, en el trabajo, en la iglesia y, simplemente, al caminar por la calle o al subirnos a un
autobÃºs. Los hombres y las mujeres estamos en la misma barca; no nos poÂdemos abstraer de esta
realidad. Entonces, debemos aprender a â??remarâ?• junÂtos, aportando lo mejor de nosotros mismos. 

Para una convivencia saludable, debemos desarrollar ciertas virtudes. La 
Palabra de Dios nos hace un llamado a la tolerancia, diciendo: â??RevÃ
stanse de sentimientos de compasiÃ³n, bondad, humildad, mansedumbre y 
paciencia. SopÃ³rtense unos a otros, y perdÃ³nense si alguno tiene una 
queja contra otro. AsÃ como el SeÃ±or los perdonÃ³, perdonen tambiÃ©n 
ustedesâ?• (Col. 3:12, 13).

La tolerancia es la capacidad de resistir la molestia que sentimos frente a personas que piensan y hacen
cosas diferentes de como las harÃamos nosoÂtros. Es el aceite que suaviza las relaciones
interpersonales y es una virtud que solo podemos practicar cuando aprendemos a vivir en armonÃa con
nosotros mismos. TambiÃ©n es un valor que lleva implÃcito el respeto a las creencias de otros cuando
son diferentes a las nuestras y tiene que ver con la consideraÂciÃ³n al mirar al otro como un ser humano
con dignidad. 

Los hombres y las mujeres, los esposos y las esposas, los padres y las maÂdres que desean 
contribuir a la construcciÃ³n de una sociedad justa y ecuÃ¡Ânime tienen el deber de enseÃ±ar y 
ejemplificar frente a los niÃ±os y jÃ³venes que todo ser humano, hombre o mujer, es hijo de Dios, 
lo que nos pone a todos en una condiciÃ³n de igualdad. A la vez, deben enseÃ±arles a aceptar 
que lo masculino y lo femenino nos hacen diferentes y especiales.
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